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HEIDEGGER: UNA GEOPOÚTICA DEL GEIST 

MARCOS GARCÍA DE LA HUERTA 

En su libro sobre Heidegger, Filosofía a destiempo, Carla Cordua es­
cribe: c'no acierto a encontrar en sus escritos filosóficos ni indicios de un 
programa suyo de acción política como lo tuvieron Marx, Maquiavelo y 
quizás Platón". 1 

En efecto, Heidegger no desarrolla una ccfilosofía política" y ni siquiera 
llama a la política por su nombre. Es una inhibición que no alcanza sólo al 
hablar político en tanto 'chabladuría", discurso verborreico o embustero 
- Kant ya hablaba del "fraseo político", siguiendo una tradición que inició 
Platón, para quien la opinión pública era solo una forma de no verdad. 
Heidegger rehuye el término "política, por tratarse de algo inesencial y 
en sí mismo engañoso. En Ser y Tiempo lo público, el discurso político y 
la opinión en general, son modos "caídos" del habla (Rede) y serian jus­
tamente, "habladurías" (Gerede). 

Sin embargo, Heidegger se involucró en política, desde luego al acep­
tar el rectorado en Fr.iburgo, en el momento que Hitler acababa de asu­
mir el poder. Y no lo hizo solo como adherente a su régimen y al Partido 
oficial. D e hecho expresó diferencias con la ideología nacionalsocialista, 
en particular con el naturalismo y el biologismo, pero al mismo tiempo 
afirmó que ese movimiento contenía una "verdad interna". De modo que 
la interrogación sobre su compromiso debe arrojar luz también sobre 
su pensamiento, al margen de que los actos tengan por sí mismos un 
poder revelador. En todo caso, si el asunto se ]imitara a su actuación fuo-

• 
Clonaria y a su adhesión al régimen, el tema habría dado para un par de 
c~pítulos de su biografía o a lo sumo para algún comentario reprobato­
no. El mismo ha rebatido, por demás, que su .actuación respondiera a 

1 
Filosofía a dntiempo Universidad Nacional Andrés Bello, Santiago 1999, 

p. 111. 
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una motivación banal, pero ha contribuido al mismo tiempo a atizar la 
discusión con aclaraciones y desmentidos que, como ha demostrado la 

historiografía posterior, eran medias verdades o simples coartadas. 

Entre los reproches más reiterado se cuenta, naturalmente, el silencio 
que mantuvo sobre los hechos, en particular sobre esos "excesos" de la 

política, que la legislación reciente tipifica como "crí~enes ~e Esta,d~" o 
"crímenes contra la humanidad". Otros autores han stdo mas exphcttos, 
lle ando en ciertos casos a justificados, sin haber concitado críticas si­
aJares. Sartre, sin ir más lejos, escribió: "un régimen revolucionario de­

be librarse de cierto número de individuos que lo amenazan, y no veo 
otro medio que no sea la muerte". Hegel, aludiendo a quienes juzgaban las 

guerras napoleónicas haciendo el balance de la sangre derramada, .acota 
que esa historia es buena para contarla en los conventos de las. monJas. 

Guardando las debidas distancias, es desconcertante el cas1 total mu­
tismo que Heidegger mantuvo después de la guerra. Pudo muy bien ha­

ber aprovechado la ocasión que le brindaba la pregunta de Jean Beaufret 
recién concluido el conflicto, para desmarcarse de sus acusadores. En 
lugar de eso, a la pregunta: "¿Cómo devolver ~ sentido a la palabra hu­

manismo?", responde en lo esencial: el humantsmo supone una concep­
ción del homo humanus tributaria del homo romanus; y de lo que se trata 

es de sobrepasar la tradición romana y sus herederas la metafísica . cris­

tiano-latina y la moderno-cartesiana, con vtstas a fundar un pensamtento 

más originario, asociado a los comienzos gnegos. 

Más fácil aún le habría resultado deslizar una palabra sobre el holo­

causto. Pero hay que bucear mucho para hallar siquiera una alustón. suya al 
tema. La única que hizo es peor que el silencio. Dice así: "la agncultura 
mecanizada es ahora una industria alimentaria motorizada, en cuanto a su 

esencia la misma cosa que la fabricación de cadáveres en las cámaras d e 

gas y los campos de exterminio, la misma cosa que el bl~qu~~ Y la red:~ 
ción de países por el hambre, la misma cosa que la fabncacton de b 

0 

bas de hidrógeno" .2 

El equiparar el holocausto con el bloqueo y la Bomba se puede expli-
car porque Heidegger piensa la historia como historia del ser, 

· · · · al que es un refe-
S einoeshichtlich, y supone un pnnc1p1o o esencta epoc , d 

6 , · h h. ' · a suerte e 
rente mayor del conjunto de practtcas umano 1stoncas, un . 

1 . , al e stgna un 
a priori de la acción en general. Esta conste acton epoc , qu 

2 Citado por Otto Poggeler Die Tuhnik 
Wolfgang Scbirmacbcr Ttchnik und Gelosstnheit. 

11nd die Kthrt Ncskc 1962; 
Karl Alber, Friburgo, 1984. 
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estado del mundo no es otro en el presente, que la técnica moderna: 
ella culmina la historia de la metafísica. 
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ea 

Por gruesa y reductiva que resulte esta identificación en el texto sobre 

]a agricultura, éste apunta, lo mismo que la Carta sobre el humanismo, a 

lo siguien te: una negación del nazismo en nombre del humanismo, de 
los derechos humanos, incluso de la democracia liberal, resulta ilusoria 

porque implica una recaída en la metafísica subjetivista y una regresió~ 
nihilista. De modo que si la historia de la metafísica está efectivamente 

agotada, el hombre moderno tendrá que seguir hollando en el vacío de la 

tierra devastada, .mientras no abra y prepare una nueva edad de la p r e­
sencia. E l humarusmo no es una solución filosófica eficaz, porque no se 

hace cargo de ese poder determinante de historia que representa la 
técno-d encia moderna. 

Heidegger no recurrió, pues, al argumento fácil, humanista o mor al, 
porque está en juego en su lectura del presente y en su compromiso 
político, una apuesta filosófica fundamental. Por eso puede también 
afirmar: "las guerras mundiales no han decidido nada"; "Rusia y América 

son lo mismo"; el internacionalismo no supera el nacionalismo sino l o 
amplifica y extiende; no es seguro que la democracia sea un sistem a 
adecuado para encarar al nihilismo; en fin, el movimiento nacionalsocial­

ista contiene una "verdad y grandeza interna", referente al planetarismo 
técnico y a la elevación del trabajo a rango metafísico. 

Parece pertinente, en consecuencia, preguntar a qué exactamente ad­

hirió Heidegger. Porque su aproximación a la política remite a un plano 
supuestamente más verdadero, como si ella adquiriese realidad por pro-. , 
curacton, a través de un pensar más esencial. En rigor, y puesto que la 

política ceno es un término heideggeriano", como dice Lacoue-Labarthe, 
él no habla de política a menos que lo haga a propósito de otra cosa: de 
"la cuestión fundamental de la filosofía", justamente, a propósito de '<J.a 

• # 

cuestton del ser". ¿Quiere decir, entonces, que habla ftlosóficamente de 
la política sin tener lo que se llama una ftlosofía política? 

No piensa políticamente la política: es claro; la vierte en otro registro 
para investirla de la verdad de la que ella misma adolece. En esto quizá 
pueda advertirse algún aire de familia con el nacionalsocialismo, que se 
pretendía "nacional" y "apolítico" y repud1aba la política de los políticos. 
Por su par te, Heidegger niega la verdad de la ideología oficial y negada 
también la verdad de la política. Para él, la política no tiene por sí misma 
Una ese · lí · nc1a po tlca y no puede ser cabalmente comprendida por una 
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ciencia política 0 una politología. Determinar la esencia no política de lo 

político tampoco sería asunto de los políticos. 

Algo similar se reitera cuando afirma una esencia no técni~a de la 

técnica, que no compete a los téc~cos. Y otro tanto cuand'~ _sostle~e que 
((la ciencia no p1ensa", pues tambten apunta con eso a la diferenc1a on­
tológica". Para Heidegger se trata, en efecto, de preparar un pensar más 
originario, no "óntico" ni metafísico-teorético, no ético o estético; tam­
poco analítico-lingtiístico- a pesar de ver el lenguaje como el verdadero 
organon de la filosofía -, y desde luego no polític~, a pesar de ver a 
Alemania como el Centro histórico-espiritual de Occtdente; y a pesar de 
que este Centro es, como veremos, el pivote que arúcula la "cuestión del 

ser" con la "historia universal de la tierra". 

Pero si la política no tiene entidad propia, su determinación le ha de 
venir desde fuera, desde la economía, la religión, la fJ.losofía o el derecho 

en el mejor caso. Volveremos sobre esto. 

Recordando su actuación como rector, y a modo de explicación de su 
intervención política, Heidegger señala: 'CV o estaba aún concernido (en 
1933) por las preguntas desarrolladas en Ser y tiempo (1927) y en los 
escritos y conferencias de los años siguientes, prtgunlas f undamenta/u 

del pensamitnlo, que atañm mediatamente tambtén a los problemas 

nacionales y soctales."3 

En efecto, Ser y titmpo plantea el problema de la htstoncidad o del 
"gestarse histórico"; la cuestión de cómo adviene al mundo lo nuev~ Y 
promisorio 0 "lo salvador", como dirá más tarde. "Historia" no es aqw el 
objeto de un saber positivo que imponga sus métodos y modos de pen­
sar sino lo que descubre una exis tencia o "ser-ahí", que se comprende a 

) . " hí" o sí mismo y aclara con ello la situación del caso. Stempre es un ser-a 
"bTd d Dasein singular que, en su "estado de resuelto'', precursa la post 11 a 

· il · d "la ver-extrema de su propia muerte, y logra así un acceso pnv egta o a 
dad de la situación". La planta y el an1mal, no pueden comprende~ na~a . 
El colectivo, aunque es un "ser abierto" o capaz de comprender, nene 'la 

d ' spon-
forma de ser del uno", convencional o carente e autonom1a Y re 

.. ) f " 'da" de ser sabilidad:' La esfera pública (0/fent/ichkeit , es una orma cat . 
en relactón al modo auténtico o propio (eigentlich) del Das_ern. u 
opinión pública tiene una referencia con la verdad, pero neganva: 

0 0 

comprende nada propiamente o lo comprende todo defectuosamen te. 

3 Entrevista de Dtr Spitgtf. 

4 Str y Titmpo, parágrafo 34 p. 186 (Sein und Zeit 34,186). 

(2003) HEIDEGGER: UNA GEOPOLÍ'rtCA DEL GEIST 229 

"La esfera pública lo oscurece todo y hace pasar lo así encubierto por lo 
conocido y accesible a todos."5 

El único punto de partida de la lllstoricidad de la historia es, pues, la 
exis tencia propia. Sólo el descubrimiento del "destino individual abre al 
par el 'destino colectivo"' o del pueblo.6 

Este argumento presenta dos dificultades fundamentales. La primera, 
es la de pasar de la autocomprensión o esclarecimiento de la existencia 
propia a la comprensión de la historia y de la situación del colectivo. 
Falta una mtdiación entre este Dasein, que "en cada caso es el de cada 
cual" y el "Dasein del pueblo". No parece posible, en consecuencia, con 
la sola ayuda del concepto de c'historicidad" acceder a la comprensión d e 
lo público y construir algo más que una historia "propia". 

La segunda dificultad se refiere a la neutralidad politica de los concep­
tos de la analítica. La "resolución", el ((destino", la "existencia propia" 0 

"auténtica'', el "elegirse su héroe" son indeterminados: no dicen nada 
sobre los contenidos de los actos. De modo que esa neutralidad puede 
ser un arma de doble filo a la hora de las decisiones, pues no procura 
criterios para distinguir las figuras históricas del adve11imitnto. Igual se 
puede dar la bienvenida a un egócrata "resuelto" que al "fundador de 
Estado". Ambas dificultades apuntan a lo siguiente: en la analítica se 
sobreentiende una apoliticidad ontológica y no solo metodológica, 
como seóa el caso, por ejemplo, en Hobbes, Rousseau y en los teóricos 
del liberalismo, que piensan una ((naturaleza" apolítica del hombre o un 

"estado de naturaleza" apolítico, con vistas a entender mejor la índole de 
la politicidad, de la vida en común. 

No hay nada equivalente en Heidegger a este recurso de los teóricos 
del liberalismo. Lo que él llamará más tarde su "error" o la "grao ton­
tería", (die groue D11mheit), deriva de esto mismo. Este reconocimiento, 
en .t~do caso, es insuficiente: sugiere que se trató de una simple equivo­
cact~o fruto de su inexperiencia y que en nada compromete su pen­
sam~ento. La apuesta política tiene, sin embargo, estrecha relación con 
esa tdea mesiánica de la historia, que hace e p o eh é del espacio público y 
de las 1 · ¡¡ re ac10oes de poder, que suspende, en una palabra, la realidad de la 
po s. Lo que Heidegger llama ccel ser con otros" (mitsein), se refiere a las 

5 
ST 27,p. 144 (SuZ 27, p. 127). 

6 
ST 74, p. 412ss (SuZ 74,p. 382ss). 
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relaciones ínterpersonales en el orden privado, no al espacio abierto del 

ágora, a lo público como tal.7 
La deconstrucción del ''concepto vulgar del tiempo", al margen de 

mostrar la raigambre de la teorla lineal del tiempo en la temporalidad 
que nosotros somos, se puede asociar con esto mismo. Pues un mundo 
compartido, aunque esté escindido entre amigos y enemigos, como 
piensa Carl Schmitt la esencia de lo politice, supone un sentido común 
del tiempo o un tiempo común de los opuestos. Un mundo de la plura­

lidad, dirá Hannah Arendt: son los hombres, no el hombre en singular 
el sujeto de la polis. Es decir, que las opiniones no solo representan jui­
cios caret~tes de verdad sino prejuicios dotados de significación prácti­
ca, precisamente porque son compartidos. No poseen solo una función 
de conocimiento sino una función de realidad: son constituyentes del 
colectivo. La verdad de los p rejuicios, sí cabe alguna en ellos, resulta de 
un trabajo de desbrozamiento, como el del escultor en la piedra o como 

el de la mayéutica socrática sobre las opiniones. 

El ágora griega es, justamente, el sitio donde los hombres se reúnen 
para discutir los asuntos de interés de la ciudad. De modo que lo público 
estaba asociado al lugar comtín, al sitio donde los asuntos humanos ad­
quieren plena validez. La 1dea de descubrir la verdad contenida en las 
opiniones, circunscribe, por otra parte, la labor del filósofo, que no tie­
ne la función de gobernar la ciudad sino hacer más reflexivos a los hom­

bres, sin pretender revelarles ninguna verdad celeste. 

A paren temen te, Heidegger advirtió la dificultad que plantea Ser y 
tiempo en relación a lo público. Las reservas que manifiesta en los años 
inmediatamente siguientes a la publicación del libro, así parecen indi­
carlo. En 1928, en carta a Jaspers, expresa la distancia que se le ha creado 
con la obra: "N1 siquiera pienso ya que escribí un libro con ese nom­
bre. "8 A partir de 1930, en cartas a Elisabeth Blochmann y al mismo 
Jaspers, se refiere a la necesidad de un "nuevo com1enzo" de su filosofar. 
Una disposición análoga muestra poco después: "sólo puede llegar a 
perdurar realmente la filosofía que es en verdad fuosofía de su tiempo, es 

7 Sartre paro salvar esa dificultad acuñó un "ser para los o tros". llannab Areodt 
acentúa el "111/rt Jos hombres", tal vez en oposición con "el "corre" que se interpo­
ne entre los dioses y los hombres" de Heidegger. (En Holdulin y la utntia de 1° 
poesía (1937). Arcndt Q11l ts la política? Paidos, Barcelona 1997). 

8 Carta a Jaspers del 24 de septiembre de 1928 BwH p. 103 

(2003) HEIDEGGER: UNA GEOPOLÍTICA DEL GEIST 231 

decir, la que se adueña de su tiempo."9 "Ser libre, ser liberador es coope­
rar en la historia."10 

Querer liberar el pensamiento de su confinamiento en el ego y de la 
exclusiva dignidad dd saber reorético, es un propósito enteramente 
conforme con una idea conductora de la analitica: "ser en el mundo" im­
plica, en efecto, devolver al Lebennve/1, al mundo común, la validez que 
le había suspendido el método de las certezas. Esta exigencia de devolver 
a la filosofía un lugar en lo abierto, continuará planteándose para 
Heidegger, como veremos. De modo que, a la luz de sus confesiones, se 
puede hacer otra lectura del pasaje citado antes: "yo estaba concernido 
aún por las preguntas de Ser y tiempo ... , preguntas fundamentales del 
pensamiento, que atañen medíatamente a los problemas nacionales y so­
ciales", etc. 

Que las preguntas filosóficas mediatamente atañan a problemas so­
ciales y políticos, no es una particularidad de Ser y tiempo. En cambio, 
en vista de las preocupaciones que ahora manifiesta el filósofo, adquiere 
mayor importancia que esa obra se mantenga en un plano descriptivo o, 
al menos, al margen de cualquier afán de lograr resonancia práctica. Para 
eso sería preciso el "nuevo comienzo", porque las preguntas filosóficas 
se asocian solo "mediatamente con los problemas nacionales". Faltarla, 

pues, la realización de la filosofía en un "gestarse histórico" concreto; y 
faltaría el "Dasein resuelto que abra la situación del caso". Hasta 1932, la 
"apertura" no está ahí, no es "capaz de ser ahí, (1934). Es preciso un 
acontecimiento revelador: un Ereignis. 

El propósito de "cooperar en la historia", de "adueñarse de su tiem­
po", se reitera de otra manera en 1933 en la exigencia de desligarse de 
"un pensar sin suelo ni poder" o, como dirá a propósito de la obra de 
arte, de "poner en obra la verdad" .11 

El "p oner en obra", es en cierto modo inherente a la idea 
heideggeriana de mundo. El concepto moderno-cartesiano de mundo 
como re-presentación, en cambio, supone que el mundo es algo dado, 
una facticidad frente al sujeto, que éste re-produce como imagen. Pero el 
mundo no tiene un ser prefigurado, "objetivo". Está surgiendo inagota­
blemente y recreándose, no como resultado de una acción deliberada, 

9 C1tado por Rüdiger Safranski Un mau lro tú Altmama. Heidegger y s11 tiempo 
Tusqucts editores, Barcelona 1997, p. 252. 

10 Guamellt Au.rgabt vol. 34 p. 85. (CA 34,85) 
11 El origm de la obra de arte en Holzwtgt Kl os termann Frankfurt 1957. 
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sino como consecuencia del modo de ser de la realidad humana, que 

procesa la experiencia y redefine el mundo sobre la marcha a cada paso. 
La planta, el animal no pueden poner en obra nada porque no com­

prenden nada. Ser comprensor y ser capaz de realizar, son equivalentes. 
La pura representactón, en cambio, sería un modo insuficiente de cono­

cimiento porque mediatiza la presencia y la circunscribe al sujeto. 

Este concepto de mundo como lugar abierto surgiendo inagotable, 

se contrapone al mundo suspendido del método fenomenológico. En la 
búsqueda de la certeza, éste revoca la validez del mundo común, para 

crear un espacio de idealidades o esencias puras. La idea de un ccser en e l 

mundo" repone el mundo suspendido; lo postula como consustancial a 
la realidad humana. Carla Cordua sostiene al respecto: "la ortodoxia fe­
nomenológica de Heidegger resulta insostenible". <<Nunca fue de verdad 

un fenomenólogo. " 12 Esto se puede entender en el sentido que un "ser 

en el mundo" es la afirmación flagrante de la validez del mundo. El carác­
ter puramente descriptivo que quiere mantener Ser y tiempo indica, sin 

embargo, que la esencial mundanidad de la existencia conserva como re­
ferente la autopercepción. El mundo así recuperado resulta de una sus­

pensión de la suspensión de la validez del mundo, una suerte de e p o.c h i 
en segundo grado, que no restaura más que un mundo autorrefendo, 

egoico. Podría decirse, en consecuencia, que Heidegger no fue un feno­

menólogo porque corta el cordón umbilical con la matriz ftlosófica de la 
fenomenología y parte ya a la descubierta del mundo, pero sigue nu­
triéndose del método y acaso del prurito de la "ciencia estricta,. El mun­

do rescatado tras esa doble suspensión no es el mundo común o 
Lebenrwelt; es un mundo con una impronta autistica, virtualmente auto-

, . 
cratlca. 

Antes de ingresar al círculo de Husserl y al cargo de profesor, en 
buena medida al amparo de su maestro, Heidegger se cobijó en sus años 

de estudiante en los círculos católicos, obteniendo una beca y un pase 
para continuar sus estudios como seminarista. En este caso, también 

puede decirse que fue y no fue un religioso de carta cabal, al menos fue 

un católico de pronóstico reservado. El punto merece atención, porqu: 
muestra un rasgo singular de las militancias de Heidegger. !vfás tarde sera 
y no será nacional-socialista: a los ojos de los ideólogos de tomo y lomo, 
sería uno "politicamen te incorrecto". Y a sus propios ojos, él seria el 

· · d d · t El cali-único auténtico, porque los otros tra1c1onaron su ver a 111 erna. 

12 Carla Cordua Filosofía ... Op. cit p. 53. 
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ficaó~ de. "sicolo~a moralizante" ~ alcance de este tipo y me temo que 
tendna cterta razon. El comprom1so político indica, en todo caso, algo 
más que un síndrome o la moral de la máscara. No acredita tampoco a 

nadie el acomo~ars.e a escue.las, capillas o partidos, pero, si no se quiere 
despertar susptcactas, conv1ene guardar las distancias. Y la crítica de la 

metafísica del sujeto no se completa con la sustitución de la conciencia: 
el "ser-ahí" tendría que e 11 ra rse también de la historia "propia" y de la 
política egócrata. 

De la existencia propia a la política impropia 

Heidegger plantea, pues, la exigencia de "cooperar en la historia" y de 
(( 1 ,, al 1 procurar un sue o pensar, en e momento en que irrumpe en 

Alemania un "nuevo comienzo", un Aufbruch, que él ve como la puesta 
en marcha de una revolución, la posibilidad de "un vuelco total de la exis­

tencia alemana". Es decir, por fin, una política no politica, un acontecer 
de la verdad que reitera posibilidades heredadas, que exige "resolución" y 
''fidelidad" a su envite. Es la ocasión también para Heidegger, de "elegirse 

su héroe,.13 Este instante marca el tránsito desde la historia a la política, 
un paso provocado por un acontecimiento, que en la economía interna 
del proyecto de una ontología del "ser en el mundo" significa su suspen­
sión. Es el término de la interdicción de la política, el f10 de la e p 0 eh¡ de 

la ciudad. El "pueblo metafísico" de Occidente ha de retomar el otro ca­

bo del hilo de Ariadna, el del origen griego, y recuperar su ethos trágico 
en un pensar de cara a la po lis. La pasión con que Heidegger abrazó la 

política en el breve período de su actuación, se puede leer, en efecto, 
como un arreglo de cuentas con la fenomenología, con la metafísica 
subjetivista y con la tradición de la filosofía en general, con vistas a pro­
curar al "pensar" un lugar en lo abierto, tras veinticinco siglos de 

"oscurecimiento del mundo". Esta relación interna entre la verdad y el 
ac~ntecer, el Ereignis, está en el origen de la omisión de lo político en el 
He1degger de la analítica.H 

La breve incursión pública del filósofo se cumple en el ámbito uni­
versitario y representa la respuesta de jacto a un problema no resuelto 

en su pensamiento: el paso desde "la pregunta por el ser" -la pregunta 

13 
ST 74 p. 416 (S11Z 74,p. 385. 

. • 
14 

Heidegger venia reelaboraodo desde 1924, a través de los griegos, la cocrela­
~100 entre la comprensión y el acontecimiento, lo que Uama el Ereignis o acontecer 

e la verdad. (Ver C. Cordua op. cit. p. 88n) 
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para la que no hay respuesta- a las ce cuestiones nacionales y sociales", que 
son las respuestas para la que no hay pregunta. Porque la politica no tiene 
lugar en la ontología fundamental: la existencia apropia" transita, sin solu­
ción de continuidad, a la politica "impropia". 

La disertación que pronuncia Heidegger al asumir el cargo de rector 
en Friburgo se conoce como el Discurso rectoral. Su título original es 
"Autoafirmación de la universidad alemana". No es solo una conferencia 

• 

de filosofía, aunque toda una tradición de reflexión sobre la universidad, 
está aquí presente: Kant, Hegel, Humboldt y sobre todo Schelling. Al lec­
tor desprevenido le puede parecer un sermón arrogante, una arenga alu­
cinada, acaso una proclama demagógica. Es de un género fronterizo en­
tre el manifiesto y la exposición docta, dentro del estilo y lenguaje gran­
dilocuente de la propaganda oficial. El D isc11rso es, por otra parte, un 
acto filosófico en el que a la adhesión personal al régimen recién instau­
rado, se suma una apuesta por el destino del pueblo alemán y una exhor­
tación al estudiantado al alistamiento en la renovación de Alemania. Hei­
degger empeña en ello su autoridad intelectual e institucional de rector, y 

moviliza con cierta incontinencia, sin duda, conceptos fundamentales de 
su filosofía. Quiere incluso dar la impresión de una coincidencia profun­
da de su pensamiento con lo que "está en marcha". De hecho, este 
DiJcuno es el envión inicial para poner a la Universidad de Friburgo en 
la ruta nacionalsocialista. Heidegger abominaba del stablúbment universi­
tario en el que veía una muestra del estado de postración de Alemania. 
De modo que no tuvo el menor remilgo en arremeter contra su orde­
namiento y contra "la tan pregonada libertad académica,. "No es mucho 
lo que puede echarse a perder (en la universidad), escribe. Pues ahí ya no 
hay nada; desde hace tiempo ya no es un mundo concentrado en sí, ca­
paz de actuación y dirección. Una coacción a la reflexión, aunque haya 
desaciertos, no puede ser sino una bendición."15 

El ftlósofo apela en su llamado, ea un estilo por momentos oracular, a 
una miJión espiritual de la universidad y al destino del pueblo alemán, 
ligado a esa misión. El espírit11 irrumpe aquí con un protagonismo este­
lar, procurando una caución "espiritual" a la Realpolilik. Como ha adver­
tido Derrida, Heidegger no pone ahora esa palabra entre comillas, con la . , 
precaución y distancia con que la invocaba en otras ocas10nes y segun 
corresponde a un concepto que usan otros. Lo asume ahora como pro­
pio y reclama su protagonismo: el espíritu se presenta en persona, al 

15 En carta a Elisabetb Blochmaoo 30 de marzo de 1933 (BwHB p. 61). 
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desnudo y descomillado. 16 Porque la política reviste esta vez una verdad 
que nunca le reconoció antes ni le reconocerá después cuando Ale · , manta 
deje de ser "sujeto de la amenaza" y pase a ser "objeto de la amenaza" 
.nihilista. El espíritu comparece en la acción del Reich de cuerpo presea­
te como nunca lo hará después: "las guerras mundiales no decidieron na­
da"; "Rusia y América son lo mismo"; "los vientos materialistas soplan del 
Este y del Oeste", etc. 

Se trata en cierto modo de una anexión "espiritual" de la política; lo 
que plantea de nuevo la pregunta por una esencia no política de lo políti­
co. De hecho la politica es colonizada a menudo por la economía, la reli­
gión, las ciencias de la administración y también por la ft.losofia, como en 
este caso. Cuando se la economiza, fideíza, juridiza o ftlosoftza, pierde 
entidad propia. Sin embargo, Heidegger no siempre coloniza la política 
para desrealizarla y privarla de verdad. También la coloniza espiritual­
mente para potenciarla y procurarle la verdad de la que ella adolece, co­
mo en este caso. 

Habría, pues, una doble operación en relación a la politica: omitida y 
vaciada inicialmente de verdad, es investida luego de una verdad superla­
tiva, que no es suya, sin embargo, que se la presta el espíritu, para hacer 
posible este tránsito desde la filosofía a la histona y a la política. Fl 
Diic11rso rectoral "se cura", en este aspecto, del "pensar sin suelo", es 
decir, sin ciudad, sin adscripción nacional, sin presencia práctica; pero lo 
hace a expensas del proyecto de un pensar postmetafisico. Al primer 
momento de repliegue político, sigue una contraofensiva en que lo polí­
tico omitido-ignorado toma desquite y se expresa en el decisionismo del 
Discurso Rectoral. Por último, habrá una suerte de re-sublimación de lo 
político, que se expresa en el planetarismo y la conversión de la política 
ea "técnica", en "administración de la carencia", expresión del nihilismo. 

La afirmación: "Heidegger no tiene filosofía política" se puede, en 
consecuencia, dar vuelta: esencializa la política y politiza el espíritu. Esta 
espiritualización de la política tiene como cootraefecto inevitable, lapo­
litizacióa de la filosofía. Dicho heideggerianamente: la historia del ser 

• 

eXIge querer y poder sobrepasar la metafísica concluida; requiere de una 
voluntad o decisión sapiente. El nacionalsocialismo iría en esa dirección y 
por eso sería un despertar o un nuevo comienzo, un A11jbr11ch, la posibi­
lidad de sobrepasar el nihiljsmo: ea eso consiste en último término la 
"revolución" en el Centro. 

16 
Jacques Derrida Dt /'esprit. Htidegger ti la q11ution. Galilée, Paris 1987 
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Autoafirmación y revolución alemana 

La ''Revolución alemana", a diferencia de la francesa, no se cumple en 
la esfera política sino en la espiritual y requiere de una conducción espiri­
tual (geistige F iihrerschajt). Asumir la rectoria significa querer la esencia 
de la universidad alemana, querer la esencia del saber. Esta afirmación de 
la esencia es posible "cuando ante todo y en todo tiempo los conducto­
res mismos son conducidos (wenn zuviirderst und jederzeit die Fiihrer 
selbst Gefiihrte sind). 

Entre esta ''Revolución" y "la cuestión de la ftlosofía" hay -o ha de ha­
ber- una afinidad o correspondencia. Hegel había hablado de 
"conciliación del cielo y de la tierra", refiriéndose a la Revolución france­
sa, que significaba la realización moderna de la hbe.rtad, y la culminación 
racional de la historia universal. Pero Heidegger, al afirmar la esencia del 
saber a través de la Autoafirmación de la universidad alemana, contra­

pone una misión espiritual del pueblo alemán a la Revolución política, 
liberal y republicanista. 

Cuando advierte más tarde, en Introducción a la metaflsica, que "nos 
falta saber hasta qué punto la pregunta ontológica... tiene interior co­
rrespondencia con la historia universal de la tierra", Heidegger admite 
que nos falta una filosofía de la historia o más bien un pensar que realice 
la esencia de la polis, porque la filosofía de la historia solo se ocupa del 
pasado y "no hace profecías", no hace apuestas sobre el porvenir. 

LaAutoaflrmación de la universidad intentaba remediar esta caren­
cia, al concebir la universidad como una suerte de réplica de la po lis, e o 
tanto sea capaz de realizar la esencia originaria del saber y de constituitse 
en el sitio del adviento, en el lugar desde donde el Dasein moderno llega 
a ser capaz de historia o se hace "capaz de ser-ahí". La "autoafirmación" 
es de la universidad alemana, en tanto este pueblo ha de asumir su desti-

1 

no espiritual, reiterando el sentido de la ciencia griega. "Nosotros aqm 
queremos re-ganar para nuestra existencia dos propiedades preeminen­
tes de la esencia griega originaria de la ciencia". ccPero ¿qué es la theoría 

para los griegos? Se dice: la contemplación pura ... Esta actitud contem­
plativa debe, apelando a los griegos, suceder por mor de sí misma. Pero 
esta apelación no es legítima. Pues, primero, la ccteoría" no sucede Po r 
mor de sí misma, sino solamente en la pasión de acercarse al ente como 
tal y de permanecer bajo su asedio". 
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EL Discurso concluye con una cita de Platón, sobre la "maJ·estad 
d , d la" ·~ d y 

gran eza e urupc10n el pueblo y del cumplimiento de su misión 
histórica a través de un querer la esencia del saber en su universidad 

E d ''N y en 
su sta o. osotros queremos que nuestro pueblo cumpla su misión 
histórica ... N~sotros nos queremos". En este querer-se consiste la 
"autoafirm~ct~~": es la auto-creación de Alemania desde sí misma. Es de­
cir,. la acunacro~ del ser alemán, y asi la caracteriza también Schelling. 
Hetdegger lo cita en sus lecciones de 1936: "Autoafirmación· qu 

. , (p · ererse 
uno .m1smo .298). La «autoafirmación" (S elbstbejahung) es uno de los 
predtcados del ser, según Schelling. 

La palabra reaparece en Introducción a la metallsica· "La ~ 
. • . '.! • · gran e p o e a 

de la e:x1stencra gnega fue una autoafirmación creadora, cumplida dentro 

de la ~bulencia ~e estas dos fuerzas opuestas, del ser y la apariencia. "17 

La untdad. y confli~to entre ser y apariencia se expresó vigorosamente en 

el p~osanuent~ gnego p.r~~ocrático, en la época de la tragedia y de la 
poes.ta. Esa m1sma opostcton aparece en Edipo rev de Sófocles 
H "d . . J ' que 

e1 egger tnterpreta como la tragedia de Ja apariencia, justamente. 

La ((aut~a.~rmació~n" es la respuesta político-espiritual a la pérdida 
mod~~no-m.h~list~ -lease liberal-burguesa-, de la esencia del saber y su 
relaaon ongtnan~ co.~ lo ~rágico. ''El saber es por demás impotente 
pues hay la necestdad . Hetdegger cita esta palabra que Esquilo pone en 
boca de Prometeo, con dos propósitos: recordar el riesgo de fracaso 
que acecha a todo genuino saber y reafirmar este destino trágico del sa-
ber como · · · 
, un acontectm.tento maugural de la verdad que surge en la poe-

sta: "Entre los griegos circulaba el viejo decir:, que Prometeo fue el pri­
mer filó f¡ " H so o · ~y, como se ve, un doble referente mimético y agonísti-
c~ en el pensamtento de Heidegger: mimético en relación a los orígenes 
gnegos ~ · 

. Y agorust:lco respecto a lo moderno en general y a lo francés en 
particular. 

.. ~n síntesis: 1. La espiritualización de la política quebranta el proyecto 
liUcral Y representa una recaída en la metafísica previamente desautori­
zada en Ser y t" 'P La d · · ~ zem o. a nusron de que ('nos falta la visión" de la co-
rrespondencia la "L: · · 

con wstona umversal de la tierra" es en cierto modo 
un reconocimiento de el " , · ' 
ce • que error , tlene una segunda lectura 
esenctal" p d . 

· ues se trata e un renuncto que alcanza al proyecto funda­!nentai d . 
e lnaugurar un pensar postmetafísico. 

171 
M, op. cit. p. 144. 
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2. La contestación de la competencia de los dirigentes no avanza nada 
en este aspecto: era gente "demasiado indigente en cuanto al pensar''. 
Seguro; pero hay un paralelismo turbador entre estas palabras descalifi­
cadoras y las de Platón al revisar su apuesta en favor del tirano de 
Siracusa. También él se lamentaba de que Dionisio fuera "un hombre de 

, . - '' esptntu pequeno . 

La asociación no es antojadiza: cuando realiza su "explicación con el 
nacional-socialismo,, Heidegger aclara el sentido del "gobierno de los 
filósofos,. 18 "Esto no significa que los profesores de fllosofía deban asu­
mir la conducción de los asuntos de Estado, sino: los modos de compor­
tamiento fundamentales que portan y determinan el ser común 
(Gemeinwesen) han de basarse en el saber esencial., 19 

El Disc11rso rectoral no afirmaba otra cosa: "en todo tiempo los 
conductores mismos son conducidos (die Fiihrer selbst Gejiihrte sind)". 
Asumir la rectoría es asumir la conducción espiritual de '1a más alta es­
cuela'' de Alemania. La misma palabra Fiihrer puede traducir la archein 

griega, que se refiere tanto a comenzar como a dominar. Fiihrer es quien 
comienza o principia y el que domina o conduce. El titulo de la In tro­

ducción a la metafísica continúa con la paráfrasis: juega con la Fiihrung y 
su evocación de Fiihrer. "Introducción, en alemán es Einfiihrung 

La conducción, Fiihrung, como la basiléia platónica, tiene en vista la 
ciudad. La fundación de la Academia respondió en parte a la esperanza 
de Platón de que la filosofía llegue a incidir en las decis10nes políticas. 
Aunque lo que ha predominado en nuestra idea de la academia y de la li­
bertad académica es lo inverso: la apoliticidad o neutralidad política, algo 
que los griegos no tenían en grao aprecio. 

El orden trinitario de las obligaciones expuesto en el Discurso -

servicio al trabajo, a las armas y al saber-, reproduce los tres niveles del 
alma ordenada en la República platónica: la facultad del apetito corres­
ponde al estrato de los trabajadores; el valor a los guerreros y la sabiduría 
a los sabios gobernantes o conductores. Los tres servicios, al trabajo, a 
las armas y al saber son otros tantos compromisos que Heidegger afirma 
en la pequeña polú de Friburgo y reclama del estudiantado alemán. 

3. Las reservas frente a la ideología corriente tampoco son un avance 
, 

en el pensar post-metafísico. Al revés: la descalificación de la ideologta 

18 Rtpúblita V, 473. 

19 Nittzuht 1,194. 
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vulgar es complementaria de la espiritualización de la política. De no re­
conocer una "verdad interna,, el compromiso mismo seria un renuncio 
eo el sentido corriente: un acto de oportunismo, de capitulación ante ei 
poder. Pero al atribuírsela se instaura un nacionalsocialismo espiritual 
que, a diferencia del histórico, no sabe de derrotas ni de experiencias 
cruciales. Su "verdad" no está sujeta a prueba y por ende, se vuelve invul­
nerable y virtualmente imperecedera. 

Univenidad de Chile 


